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U n obstáculo improvisto ha 
retardado hasta mediados d o l 
presente mes, la publicación 
del pr imer número de la R E 
VISTA ANDALUZA. 

Sus redactores no han per
donado medio ni esfuerzo al*-
«uno, á fin de conseguir que 
corresponda este periódico, al 
gran objeto que se propusie
ron al publicarlo, 

¡ÜAMEON Y LUCIANO; 

E n uno di : los «indinólos del palacio 
real de Milán se hallaba un dia del mes 
de !\Ia\o de un hombre vestido con 
un sencillo uniformo verde, un calzón 
ceñido de casimir blanco y botas de m o n 
tar; cu\a cabeza, modelada sobre una es
tatua ant igua, dejaba descubierta una 
frente espaciosa, coronada de negros ca
bellos, curvándose ligeramente hacia las 
sienes; sus ojos azules parecía que pene
traban la oscuridad de los sucesos f u t u 
ros, y su boca entreabierta, dejaba ver 
dos hileras de dientes que una h e r m o 

sa muger envidiaría; sin embargo, c u a n 
do esta boca se abre, todas las nacio-7 
nes escuchan-, cuando aquellos ojos se ani
man y bri l lan, las llanuras de Auster l i tz 
arrojan llamas cual si fuesen un volcan, 
y cuando frunce sus cejas, tiemblan los 
reyes. E n este momento, este hombre 
manila á ciento veinte millones de h o m 
bres-, diez pueblos cantan á la vez el 
Hosanna de su gloria en diez lenguas d i 
versas: perqué esto hombre es mas g r a n 
de que César, es igual á C a r l o - M a g -
no, es Napoleon el grande, el ¿úpiter 
tonaute de la F r a n c i a . 

V u e l v e de pronto la vista hacia una 
puerlecita que se abre para dar pnsoá 
Un caballero vestido con una levita azul, 
pantalón gris ceñido y botas á lo húsar: 
al li jar la atención en este personage, 
se descubre una semejanza notable con 
el que lo esperaba, pero es mas alto y 
delgado, y mas moreno: este es L u c i a n o , 
el verdadero romano, el republicano de 
la antigüedad, la barra de hierro de la 
famil ia . 

Estos dos hombres, que no se habian 
vuelto á ver desde A u s t e r l i t z , se l a n 
zaron mutuamente uno de aquellas m i 
radas que escudriñan los pliegues del co
razón, porque L u c i a n o era el único que 
tuviese en los ojos el mismo poder que 
Napoleon. Detúvose asi que dio tres pa
sos, y alargó su mano para estrechar 
la que Napoleon le ofreció acercándose 
á ¿J , 
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H e r m a n o mío, csclamó L u c i a n o abra

zando á Napoleón. — H e r m a n o querido, 
cuanto me alegro de veros! 

Dejadnos solos, señores, dijo el e m 
perador haciendo una señal con la mano 
a u n grupo que allí habia. L a s tres per 
sonas que formaban, se inclinaron y sa
l ieron sin proferir una palabra; sin e m 
bargo, estos tros hombres que obede
cían do esta manera una señal, eran D u -
r o c , E u g e n i o y M u r a t : u n mariscal un 
principe y u n rey . 

O Í he hecho llamar L u c i a n o , le dijo 
Napoleón en cuanto so hallaron solo». 

Y a veis como me he apresurado á 
obedacer á m i hermano m a y o r , le c o n 
testó aquel . 

Napoleón frunció, aunque impercep
tiblemente las cejas. 

N o importa , habéis venido, que era lo 
que deseaba; tengo p e hablaros. 

Y a os escucho, contestó L u c i a n o h a 
ciéndole una cortesía. 

Napoleón cogió con dos dedos un bo
tón de la levita de su hermano, y li jando 
la vista en sus ojos le d i jo . Cuales son vues
tros proyectos? 

M i s proyectos! contestó L u c i a n o a d 
mirado, mis proyectos son los de una per
sona que vive ret irada, lejos del ruido, en 
la soledad, mis proyectos so reducen á aca
bar tranquilamente si puedo, un poema 
que he principiado. 

E n efecto, dijo Napoleón con ironía, 
sois el poeta de la famil ia ; os ocupáis en 
hacer versos mientras yo gano batallas; y 
estoy persuadido de que, cuando yo mue
r a , seréis m i cantor; he aqui una ventaja 
que tendré sobre A l e j a n d r o ; la de poseer 
nú H o m e r o . 

Y quién es mas feliz de los dos? 
V o s , sin duda n inguna , contestó N a 

poleón soltando con muestras de mal h u 
mor el botón que tenia agarrado, porque 
no tendréis cí disgusto de ver en el seno 
de vuestra propia familia indiferentes y 
tal vez rebeldes. 

Luc iano dejó caor los brazos y miró 
con tristeza al emperador. 

Indiferentes ! . . . os olvidáis del 18 de 
H r u m a r i o . . . rebeldes! . . . cuando me habéis 
visto p r o m o v e r l a rebelión? 

Suficiente rebelión es la de no servir 
me; quien no esta conmigo está en contra 
mié; ven aqui L u c i a n o , bien sabes que tú 
eres á quien mas amo entre todos mis 
hermanos; (cogióle entonces las manos) el 
único que puede continuar mi obra : quie
res renunciará la oposición que me estás 
haciendo? C u a n d o miras á mis plantas 
á todos los reyes de E u r o p a , te creerías 
humil lado p o r incl inar tu cabeza en medio 
del séquito de lisonjeros que acompaña mi 
carro triunfal? Será la voz de mi her
mano l a que me haya de gritar «Cesar , 
acuérdale de que hus de morir!» Vamos, 
dime L u c i a n o , ¿quieres marchar con
migo? 

¿ E n que concepto me habla V . M . ? 
respondió Luc ia no lanzando á Napoleón 
una mirada de desconliunza. 

E l emperador se acercó sin hablar pa
labra á una mesa redonda, que estaba en 
medio del gabinete, y colocando sus dos 
dedos en un lado de un gran mapa arro
llado, se volvió hacia L uc ia no y le d i jo . 

Estoy en el apogeo de mi for tuna. L u 
ciano: he conquistado toda la E u r o p a , y 
puedo div idir la según me agrade. Soy 
tan victorioso como Ale jandro , tan potente 
como A u g u s t o , tan grande como C a r l o -
M a g n o ; quiero, y puedo: pues bien, añadió 
desarrollando de un tirón el mapa-, escoge 
el reino que quieras, hermano mió, y te 
empeño mi palabra He emperador, de que 
en el momento en que lo señales con la 
punta del dedo, esc reino será l u y o . 

Y porqué me hacéis esta proposición á 
mi mas bien que á nuestros otros her
manos? 

Porque tú solo le pareces á m i en al
ma y en cuerpo, L u c i a n o . 

Y cómo podría hacerse"esto, cuando yo 



- 5 6 1 — 
no profeso vuestros mismos principios? 

Pensaba que habían variado después 
de cuolro años que no nos hemos visto. 

Pues os habéis en ganado hermano mió, 
porque estos son los mismos que en 1799 , 
nunca cambiaré m i silla curul por un 
t rono . 

Nec io é insensato-, dijo Napoleón, e m 
pezando a pascar y hablando consigo mis
mo-, insensato y ciego que no vé queho si 
do enviado para derrocar la carreta de la 
guillotina que han tenido como un carro 
republicano! Y deteniéndose de repente y 
acerrándose á su h e r m a n o , — P e r o déjame, 
prosiguió, elevarte sobre la montaña y en 
señarte los reinos de la t ierra . ¿Cual consi
deras apropósito para realizar tus subli 
mes sueños? Veamos ; ¿será por ventura 
el cuerpo germánico en el que solo tienen 
v'ulasus universidades, especie de arterias 
republicanas que hiten dentro de un cuer 
po monárquico? Será la España, católica 
únicamente desde ei siglo X I I I , y en la 
que germina apenas la verdadera i n l e r 
pretarion de la palabra de Cris to? (1) Se 
rá la K u t i . i , ruya calaza puede que piense 
pero cuyo cuerpo galhanizado un momen
to por el Czar l ' e d r o h a recaído en su p a 
rálisis polar? N o , L u c i a n o , no; aun no han 
llegado los t iempos; renuncia á tus locas 
ulópsias, dame ¡a mano como hermano y 
aliado, y mañana te hago gefe de un gran 
pueblo, reconozco á tu esposa por her
mana mía, y te devuelvo todo m i ca
riño. 

E s t o es, dijo L u c i a n o : desesperas de 
poderme convencer, y quieres comprar 
m e ! — E l emperador hizo u n m o v i m i e n -

(tj No podemos dejar do considerar esto 
fino romo una equivocac ión , pues la Espa-
ña jamas a b a n d o n ó rl catolicismo absoluta
mente desde el tiempo en que Santiago 
predicó ou ella la palabra sagrada, que ha-
Lia bebido en la pura fuente del Salvador. 
- J V . delT. 

t o . — D é j a m e á m i vea hablarte, porque 
este momento es solemne, y ta l vez no 
se presentará otro igual en toda nuestra 
v ida ; rio me enfado contigo porque me 
hayas juzgado equivocadamente, habéis 
enmudecido y ensordecido á tanta g e n 
te derramando á rios el oro en su boca 
y oidos, que tal vez os habréis figurado 
que podríais hacer lo mismo conmigo . 
Queréis hacerme Rey ¿no es verdad? Pues 
bien, acepto, si me prometéis que mi rei
no no será una prefectura; me conce
déis un pueblo; lo tomo, sea el que q u i e 
ra , pero con la condición de que yo le 
he de gobernar según sus ideas y sus ne
cesidades; porque quiero ser su padre, 
y no su t irano, quiero que me ame, no 
que me tema; desde el dia que me c o 
loque sobre rni cabeza la corona de E s 
paña, de Suecia, de W u r t e m b e r g ó de 
Holanda dejo de ser francés para s e r e s -
pañol, sueco, wurtembergues ú h o l a n 
dés-, mi nuevo pueblo será m i única f a 
mi l ia . Pensaillo b ien ; entónoes no sere
mos hermanos por los lazos de la san
gre, sino por el rango que ambos o c u 
pemos; vuestra voluntad no traspasará do 
mis fronteras, y si marcháis en contra 
mia , os aguardaré prevenido; me v e n -
r i T i i s , sin duda ninguna, porque s o i s u n 
gran capitán (y la suerte do las batallas 
no depende siempre de la just ic ia) ; pero 
entonces seré yo un Rey destronado, y 
mi pueblo un pueblo conquistado; e n t o n 
ces podréis dar mí corona y m i pueblo 
á otro mas sumiso ó mas obediente. H e 
concluido. 

Siempre el mismo, siempre el mis
mo; murmuró Napoleón; después dando 
de pronto una patada esclamó; ¿olvidáis 
Luciano que debéis obedecerme como á 
vuestro Rey? 

Tú eres m i primogénito, mas no m i 
padre; eres m i hermano, mas no m i R e y , 
nunca humillaré m i cabeza bajo t u y u 
go de h ierro , nunca , nunca! 



Napoleón se puso escesivamentc pá
l i d o , tomaron sus ojos una espresion ter
r ib le , y sus labios temblaron. 

Reflexionad en lo quo os he dicho, 
L u c i a n o . 

l l e l l ev iona en lo que te voy ú de
c ir , Napoleón. Has muerto muy mal á la 
república, porque tú la has herido sin 
atreverte á mirar la cara á cara ; el es
píritu de libertad que crees que has aho
gado, bajo tu despotismo crece, se es-
tiendo y se propaga; piensas lanzarlo 
delante de t i , y te persigue por detras; 
mientras seas vencedor estará mudo, pe
ro en cuanto aparezca el día de ios 
reveses verás sí puedas apoyarte en esa 
F r a n c i a que has engrandecido; pero que 
has esclavizado. T u imperio , elevado por 
la violencia y la fuerza, debo caer por 
la fuerza y la violencia: y tú, Napoleón, 
tú que caerás derrocado desde la c u m 
bre de este imperio , te harás pedazos, 
( L u c i a n o sacó su reloj y lo tiró al sue
lo) pedazos como yo hago este reloj , 
en tanto que nosotros, participes y res
tos de tu for tuna , nos dispersaremos por 
la superficie de la t ierra , porque perte
necemos á tu famil ia , y seremos m a l 
decidos porque tenemos tu nombre . 

Adiós, Señor! 
L u c i a n o salió do la habitación. 
Napoleón permaneció inmóvil y con 

, la vista lija en el suelo; al cabo de cinco 
minutos se oyó el ruido de un c a r r u a -
ge que salia de palacio, entóneos llamo 
con la campani l la . . 

Que significa esc ru ido? , preguntó al 
hugier quc.se presentó. 

E s el del carruage del hermano de 
V . M . que parte para R o m a . 

Es tá bien: dijo Napoleón, y su fi
gura volvió á adquir ir aquella calma i m p a 
sible y glacial bajo la cual ocultaba, 
como si fuera una máscara, las mas v i 
vas emociones. 

Apenas habían pasado diez años c u a n -
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do se cumplió la predicción de L u c i a 
no. E l imperio , alzado por la fuerza, 
había sido derrocado por la fuerza; N a 
poleón se habia hecho pedazos, y aque
lla familia de águilas cuyo nido es
taba en las Tullerías, se había desban
dado, y se hallaba f u g i t i v a ; proscripta, 
y vagando por todo el mundo. M a d a m a 
L c t i z i a , la Niobe imperial que haLia d a 
do á luz á un emperador, á tres reyes 
y á dos archiduques, se habia r e t i r a 
do á R o m a ; L uc ia no á su pr inc ipado 
de C a n i n o , L u i s a F l o r e n c i a , José á los 
Estados Unidos , Gerónimo á W u r t e m 
berg , la princesa El i sa á Haden, la prin
cesa Ilorghese á P i o m b i n o , y la rey na 
de Holanda á la quinta de A r e m b e r g 
en S u i z a . 

Alejandro Dumas. 

. M l A M I C O . 

n i i i i u ' o 
amigo 

L a muerte de un verdadero 
deja en el sensible rorazon del 
que sobrevive impresiones penosas, in
delebles. S i , u n amigo es uno de los 
objetos mas caros, mas preciosos que el 
hombre puede hallar en este mundo; coa 
él comparte los placeres y penalidades 
de esta vida, en el deposita sus mas ocul
tas ideas, sus mas secretos sentimientos. 
Hállase alguno opr imido por algún acer
bo pesur, por alguna funesta desgracia; 
acude prontamente n su amigo para des
ahogar su angustiado corazón, comuni 
cándole el mot ivo de su tristeza y es
tá seguro de hallar cu él u u hombre, 

http://quc.se
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que atento le oirá, que Aliviará su pe
na, quo enjugará sus lágrimas, que par
ticipará de su sentimiento. A h ! no creo 
que la <lolorosa y eterna separación de 
mis caros padres hiera y lastime mas á 
m i alma que el desastrado termino do 
los (lias de un virtuoso joven, cuya pe
queña historia de su v ida , que voy á 
describir, si bien no marcada con aque
llos grandes acontecimientos que tanto 
halagan y admiran ni mundo, á lo me
nos se ve pn ella delineada una serie de 
hechos, y en particular el ul t imo de su 
vida , que manifiestan un alma pura , sen
sible, v ir tuosa , y verdaderamente grande. 

l n joven C , hijo de una honrada 
famil ia , de regulares bienes de fortuna, 
dedicóse desde sus mas tiernos años al 
estudio. Mostró siempre una inclinación 
suma á las matemáticas, fisica y quí
mica, y aun llegó á hacer prodigiosos 
adelantos en ellas, solo con el noble o b 
jeto de ser u n día úlil á su cara patr ia . 
(1) Celoso del honor nacional y de la 
preeminencia de las otras naciones, con 
frecuencia y harto sentimiento, decía: «la 
España es r ica , pero abundaría en mas 
riquezas si estas ciencias se generaliza
sen, (Tísica. Ouímica y Matemáticas) 
si llegasen al estado do perfección en 
que se hallan en otras naciones de E u 
ropa; pero desgraciadamente la Índole 
de los españoles ha atendido hasta aho
ra á lo bello, pero superficial y aparen
te, v ha dejado do admirar lo sencillo y 
lo útil.» M e parece que en esto decía 
mi amigo una verdad . E l lugar do su 
residencia para el estudio, era h her 
mosa ciudad de Barcelona, ríudad que 
es un verdadero laberinto de peligros, don-

(1) Hago aquí esa especie de digre-
íion solo para dar ú conoct-r las ideas po
sitivas de mi amigo y los patr iót icos son-
tiinicntos de. que estaba animado. 

de se estravla y se pierde la juveutuel i n a d 
vertida-, pero mi amigo, teniendo por 
verdadera guia á Ja v i r t u d , andaba por 
todas las sondas, so detenia complacién
dose en admirar lo útil y agradable que 
encierra aquella industriosa c r p i l a l , y 
padecia su corazón aJ contemplar le re
lajación y disolución de costumbres á. 
que generalmente está sujeta la sociedad 
agolpada en ciudades populosas. Seria 
por demás decir que en una ciudad do 
el bello sexo se presenta á los ojos de 
la juventud con tan donosos atractivos, 
con tan halagüeñas y seductoras formas, 
no viniese el amor á turbar la es tudio
sa tarea de un joven de veinte años, 
dotado de una imaginación viva y a r 
dorosa. Sí , mas de una vez sintió p a l 
pitar con vehemencia su afectuoso c o 
razón por alguna bella joven ; pero una 
incesante aplicación y el inquieto deseo 
de f igurar entre la sociedad, como u n 
miembro útil á ella, venia siempre á 
calmar los fogosos impulsos de su a r 
diente y apasionada alma. Entreveía sin 
duda, allá en su porvenir , dias halagüe
ños, días placenteros, en qne poderse 
entregar con tranquilidad á los dulces 
placeres del «mor. 

T a l era la atareada vida del joven 
C , cuando un imprevisto y lamentable 
accidente vino á arrebatarle de la c iu 
dad de Barcelona. E l sensible fa l lec i 
miento de su caro padre le sumergió en 
id mas profundo dolor , y como m a 
yor de la familia, viósc precisado á res
tituirse ai seno de ella. Entonces el d o 
loroso recuerdo do haber perdido un p a 
dre amable, de quien recibiera la mas 
esmerada educación con las mas puras 
demostraciones de u n verdadero cariño 
paternal, la entera privación de los ho
nestos placeres de tina riudad civi l izada, 
su triste domici l io un reducido l u g . T , la 
cruel idea de ver desvanecidas sus mus 
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halngiieñas ilusiones que bacian u h día 
deliciosa su existencia, todo ese conjun
to do lastimosas aflicciones mart ir izaron 
de tal modo su sensible a lma, que pare
cía iba á sucumbir al esceso de su d o 
l o r . A q u e l semblante que antes animado 
con la esperanza, se veia risueño, ama
ble , ahora solo se notaba en él el aba
t imiento, la melancolía y la indiferencia. 
Solo se traslucía que esperimentaba a l 
guna dulce satisfacion cuando llenaba a l 
gún placer doméstico ó cuando daba a l 
guna lección á sus caros hermanos. 

II. 

E L AMOR. 

U n a hermosa tarde de paseo por aque
llas cercanías baldándome mi amigo sobre 
asuntos amorosos que ocurrían en la v i 
l l a , entre otras cosas di jo . Lejos de mi 
la idea de querer rebajar el mérito de la 
amabilidad y sencillez de nuestras j ó v e 
nes paisanas, pero no temo nunca que 
venga el amor á dulcif icar mis dias en 
tse m i destierro. A h ! y cuan engañado 
viv ia m i amigo! ¿y quien , al o ir lc , h u 
biera prodicho ipie el amor, ese amor, 
del que se imaginaba tan distanto, h a 
bia de ser la causa de su muerte? L o q u e 
v i poco tiempo después me ilustró, en 
que el amor , como dice la Fábula, es 
un niño ciego, que cuando da con el ser 
viviente descuidado, abre en su corazón 
una honda herida. E l tiempo vino á con . 
f irmar esta verdad. N o se transcurrie
r o n muchos dias , cuando observé en 
mi amigo una estraña mudanza . Y a se 
notaba en su semblante que iba desva
neciéndose la sombría tristeza que cont i 
nuamente estaba pintada en é l , ) a su c o n 
versación su hacia cada día mas f a m i 
l iar , mas andona, mas agradable, ya p a 

recía que le complacía aquel destierro, 
nombre con quo solia designar á su m o 
rada en aquella v i l l a . N o podía yo c o n 
cebir la causa de tan estraordinaria me
tamorfosis, y cuando procuraba i n q u i 
rirla por preguntas hechas de propósito á 
mi amigo, las esquivaba, ó por medio de 
mi l efugios que inducían á tomar nue
va conversación, ó se contentaba e m 
bocándome esa frase lacónica de que el 
hombro se habitúa á todo. U n a sola m i 
rada que una nocho de baile dirigió m i 
amigo á una hermosa y sencilla joven, 
bastó para descubrirme el secreto-, y el 
inquieto anhelo que después observé en 
él de hallar ocasión de hablarla y do bai 
lar con ella, me conlirmó en m i pensa* 
miento . Acerquémo a él y con voz baja 
le dije1, por l i n , amigo, ya he descubier
to lo que tanto y con lauta precaución 
procurabas encubrirme. Dime ¿no es ver
dad que el amor te vuelve á la vida? 
Inmutóse su semblantea semejante pre
gunta y luego,reponiéndose de su sorpre
sa, respondió-, «si. sobrada razón tienes 
y seria ya hollar los deberes de nuc>-
tra mutua amistad, si te ocultara por mas 
tiempo lo que ahora siente mí corazón. 
Sábele que estoy perdidamente apasio
nado de aquella candida joven que allí 
ves, de la tierna María, ella, como has 
dicho tú muy bien, me ha vuelto á la 
vida , ha inspirado . i asta alma indiferen
te los mas vivos y t ierno, sentimientos, 
y ha derramado en este frió y desgarra
do corazón el dulce bálsamo de la ter
nura y de la sensibil idad. Por l i n , ado
ro entrañablemente á Alaria y ya n i " es 
imposible dejar de adorarla.» E n efec
to, María hija de unos honrados padres 
labradores de aquella vi l la , reunía á su 
estrema modestia y sencillez, todas las 
cualidades capaces para inspirar amor. Un 
rostro candoroso y encantador, unos ojos 
negros, vivos penetrantes ) espresivos, 
una seductora sonrisa que de continuo 
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se veia dibujada en aquellos hermosos y 
hechiceros l ab ios , el cuerpo esvelto y 
gracioso, cuyos delicados contornos co
bijaba u n trage sencillo; eran las princi-

Íiales prendas físicas con que naturaleza 
labia adornado á aquella amabilísima cria

t u r a . A mas, á estas perfecciones h u 
manas, debo añadir la embelesadora can 
didez que respiraba aquella joven, que 
solo contaba diez y siete años, y cuya 
blanca frente no estaba aun marchita ni 
por la mas leve ráfaga del dolor . María, 
en l i n , era una de aquellas hermosas 
deidades que el hombre admira inocen
temente. Crt 'c ia ella en e d a d , crecía su 
hermosura , crecía el amor entre aquellos 
dos amantes y un estrecho enlace hubie
ra sido la consecuencia de sus amoríos, 
>i el hado fatal no hubiese cor lado antes 
el nudo que iba para siempre á aunar 
á aquellas dos tiernas almas. 

III. 

L A n i « 10v. 

Una mañana en (pie u n Sol resplan
deciente habia ya derretido y evapora
do con sus rayos caloríficos, la abundante 
escarcha depositada en la supcrücio do la 
t ierra , durante una noche calma y serena, 
mi amigo, dos compañeros y y o , salimos 
de la villa con el objeto de solazarnos en la 
c a z a . — A l llegar al punto determinado, 
tomamos nuestras distancias y empeza
mos á perseguir á porlia una bandada 
de perdices que habian ido á posarse al 
pía de un o l ivar .—Después de muchos 
tiros, y de hallarnos algo fatigados, nos 
reunimos ya para tomar algún descanso, 
ya para saber el número de perdices que 
habían caido á nuestra habi l idad, 

ñor aviBO de reunión.—Sin duda , di jo 
uno de los compañeros, no habrá t e n i 
do acierto en d i r ig i r bien sus t i ros , Y 
por no verse burlado, no querrá juntar-
so hasta que haya muerto alguna p e r -
diz.«=Yive D i o s ! respondió el otro, que 
probablemeute no será este el m o t i v o . 
— O t r a caza deberá perseguir nuestro fi
no y astuto cazador, pues á no engañar
me mis ojos, he columbrado, allá en u n 
campo, una agraciada joven, que parecía 
ser su linda D u l c i n e a . — M i e n t r a s a ten
tos subíamos la colina para ver si á nues
tra señal de silvidos correspondía m i 
amigo, oimos succesivamente cuatro es-
plosiones, que llamaron nuestra atención. 
= A p r e s u r a m o s el paso, y al llegar á la 
cumbre, vimos, allá en la l lanura, dos 
hombres armados que corrían ve lozmen
te, y siete ó ocho parados en u n campo 
que por sus movimientos y ademanes 
no» hicieron presagiar que habia o c u r 
r ido alguna desgrac ia .—Temiendo por 
nuestro amigo, con la mayor rapidez ba
jamos la pendiente y llegamos á aquel cam
po do con el mayor asombro y la mas pe
nosa sorpresa, se ofreció á nuestra vista 
unsangr icntoespectáculo .=\ ' imosá nues
tro compañero herido, brotando de su ca
beza un copioso chorro de sangre que p r o 
curaban atajar aquellos aflijídos y bene
méritos l a b r a d o r e s . = M a s allá á poca dis
tancia aparecía una mnger arrodillada con 
los ojos arrasados de lágrimas que sostenía 
en sus brazos á una herniosa joven des
mayada: y al rededor de este tierno y las
timoso cuadro, contrastaba otro , ater
rador, horr ible : ul de dos hombres mo
ribundos de formas átléticas y de cara 
atezada que tendidos en el suelo se r e 
volcaban en su propia sangre humeante, 
y rasgaban el aire con penetrantes ayes 
y espantosos r u g i d o s . = Y e r d a d e r a m e n t e y nos 

admiramos de ver que faltaba el joven quedamos petrificados á la vista de tan ter 
C , con tanta mas razón cuanta mas esce-
síva era siempre su puntual idad al u i c -

rible escena, y haciendo superiores á ta 
sorpresa y al sentimiento, tratamos «le 
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prestar nuostros cuidados á aquellos i n - ños rf 

f i i i o e s . — L o g r a m o s detener el curso de 

sangre que manaba de la n ior la l Lérida 

del joven C ; ú nuestros solícitos socorros 

recobró sus sentidos aquella desmayada 

joven, María, consolóse aquella a f l ig i 

da m u g e r , su madre, y abandonamos 

a si mismo a aquellos miserables m o r i 

bundos, dos latro-facciosos, de los que 

el uno acababa ya de dar su alma ó 

Dios y el otro espiró á poco tiempo 

después.^=A1 volver en si María , lanzó 

en torno suyo una mirada invest igado

ra y viendo con indecible sorpresa que 

aun respiraba su amante á quien imagí-

naba muerto , corrió presurosa á poner

se á sus pies. 

— T r i s t e é inmóvil permaneció aquella 

dolorida joven al contemplar el ensangren

tado rostro de su malhadado defensor, el 

que tenia lija su vista en ella de un m o 

do en que bien se traslucía lo quo pasa

ba en el interior d<; su combatido c o r a 

z ó n . — Separamos á aquellos infelices 

amantes, unos llevamos el joven C . á 

su casa, otros cuidaron de conducir o 

la suya á María. 

Almagro marchaban pon reposado 
«pie 1 se 

CSc continuará.) 

(íestumbree popntarea. 

i V 4 

D E A L M A f í l i ü . 

Por el camino que conduce desde Bola.. 

continente e i* 2 Febrero de no 
año, una rafa baña compuesta de catorce 
ó veinte personas, entre júveneSj ancianos 
y párvulos de ambos sexos; cabalgando 
los unos -.'ti el caballo de San Francisco, 
V arrellanados otros en albardones de paja 
movidos por cuadrúpedos asnales. Gento 
aldeana I da, que rebosaba alegría y salud; 
que trasegaba el vino del pellejo al estó
mago en cualquier época del año , y que cu 
esta, ú que nos rcfcriniof, lo bacía con mas 
ahinco, para ahuyentar el frió de la esta
ción y entretener el tiempo ocioso. 

Descollaba entre esta muchedumbre, á 
la manera que dcsrttella el chaparro entre 
los matorrales de un monte bajo, la enor
me y abotijada pin sona de' 5.-. Juan Col
mena, el mas rico de los coseche.'os de Bó-
leños, con sus puntas de hidalgo y sus r i 
betes de entendido; el cual, oprimiendo los 
tomos de una robusta m u í a , se entretenía 
en arrear con una varita de olivo la ceni
cienta pollina donde onvuclta en jamúas ca
mina!).! su esposa- Estos liernOf consortes, que 
en «I estado de la naturaleza, quiero .decir, 
despojados de sus vestido*, vcmlrian á com-
poner un peso do veinte y tantas arrobas, 
parcriau ñachíes uno para ot.-o; ni RUI ni 
ineiics que el . leíante. IW criado para su 
hembra, y la madre de los tsrncroi nar 'ó 
para el reposado y sesudo buey. El Sr. Juan 
Colmena Irisaba en la edad de los cinco .- l i 
ta anos, y era sin embargo tan candoroso 
cuino uu niño tic escuela. Su muger, 1* se
ñora Leoncio, ocupaba en curato i¡ cnad 
el término medio cu la serie de números 
de la lotería primitiva; |5>rO habia avan
zado tan poco como su digno consorte 
en la pi agresión de los desengaños mun
danos; ó iba anunciando en su Tranca fiso
nomía, que participaba mucho de la senci
llez de los pavos y gallinas de su corral. 
Mostrábales grande deferencia y respeto el 
resto de la comitiva; porque cu Búlanos, 
como cu todas las aldeas j ciudades del 
mando, el pobre acaricia y adula al rico, y 
el rico crgue la cabeza cu la presencia 
del podro ora vivan sometidos al Yugo 
de los Califas, ora g ó c e n l a benéfica inílueu-
cit de los gobiernos que tienen por lema 
gunidad ante la ley. 

¿ P e r o á donde se dirige esa gente? 
¿Cual es el motivo que lo*, mueve entre 
nubes de polvo, encaminándolo: , ba'ria ese 
inmenso íógarón cuja torre se divisa a lo 



Jejos?—Curioso lector, levanta los ojos unos 
cuantos renglones mas arriba, abre des
pués el calendario de Castilla la Nueva 
por la segunda oja vuelta; coteja la fe
cha en que se celebra la feria de A l m a 
gro, con la que tiene esta fidedigna his
toria, y saldrás inmediatamente de la i n -
certidumbre en que ahora yaces. Solo te 
a d v e r t i r é , porque esto no lo dice el ca
lendario, ni está escrito cu los preceden
tes renglones, que el Sr . Juan Colmena, 
que ó la sazón saca de entre los pliegues 
de la faja un largo bolsillo de estambre 
verde, y cnenta con mucha pausa diferen
tes monedas, tiene el proyecto de cambiar 
en el mercado su modesta cabalgadura por 
Un alazán cordoves que respingue, cara
colee V socuda las crines, cuando el gor
do propietario vava en persona á visitar 
su vacada ó á entretener el ocio cu la 
cuadrilla mugcril que le recoge la acei
tuna, La señora Lconcia se propone en este 
viage tres importantes objetos. Primero, el 
de satisfacer la comezón, tan natural en 
Su sexo, de ver y ser vista, de curiosear, 
tocar, entrar, salir, pavonearse, preguntar, 
regatear, revolver y criticar. Segundo, el 
de comprarse una saya de percal, fondo 
amarillo, con grandes ramos encarnados 
y verdes igual ¿ la quo ha visto á una 
señora alcaldesa, de no sé que' pueblo, en 
las ultimal f u n d ó n o s de novillos. Y terce
ro, el de pone" cu movimiento toda la ma
sa humoral por medio del ejercicio, res
pirar nuevos aires, y aun consultar á a l 
gún BfticO forastero de los que concurren 
H I» feria, sobre los medios de conseguir 
algún tierno Isaac; alejando de sí el latal 
anatema de esterilidad como otra nueva 

•tai. 
Los demás personages del a c o m p a ñ a 

miento llevan miras muy diversas en es
ta jornada, que fuera largo especificar: 
quien piensa comprar una faja de estam
bre y unos escarpines azules; cual trata 
de mercar unos zapatos de cabra para ha
cer un regalo ¿ su novia; y cual otro, 
por último, se propone vender unas gran
des bcv'dlas de piala del visabuelo de su 
muger (único resto que conserva de la 
carta dotal) para Pagar su iguala al c i r u 
jano, el herrage al alheitar, y los derechos 
de un entierro al Señor cura de la par
roquia. 

II . 

Todo es bulla y algazara en la gran 
plaza de Almagro; todo ruido de campa
nillas: todo grito de vendedores, lodo re
lincho de caballos. Aquí los curiosos se 
agolpan á ver una respetable muletada que 
entra de pronto en el mercado, en la que 
los machos y muleteros todos traen el pe
lo de la dehesa; allá los forasteros se a g r u 
pan al rededor de las tiendas de percales 
y estameñas, devorando con los ojos los 
pitfloneados llorones y los dorados orillos; 
acá los chicuclos se paran estupefactos á 
contemplar una manta de higos, y unos 
cenachos colmaditos de nevados roscones; 
acullá los galanes hidalgíiclos se apresuran 
á comprar corchetes y botanaduras de fi
ligrana en el puesto del platero, luen gas 
navajas al chalan; y sendos conos de ter
ciopelo con relumbrones de talco en la am
bulante tienda del constructor de las mon
teras. Nada huelga on este recinto; pisa el 
pié, el ojo observa, calcula el cerebro, la 
gente empuja, los pairos olfatean, los po
bres mendigan, los mercaderes e n g a ñ a n . 
Solo algún escuálido cortesano, que casual
mente se encuentra en el pueblo con ob
jeto de ver si las aguas gruesas entonan 
su estómago debilitado por las pildoras, es 
el que se pasca con aire indiferente por 
la plaza, buscando en vano con la vista 
las antiquísimas sillerías, los viejos fre
gaderos, las mutiladas sartenes, y d e m á s 
asquerosos muebles que representan un pa
pel tan principal en la gran feriado Madrid. 

l in el csticmo occidental de esle mer
cado, (pie es donde generalmente se hace 
toda clase de cambios, ó gardas, por hablar 
en el idioma del pais, se encuentra reu
nida una porción considerable de gitanos 
de ambos sexos, que sin dárseles un ble
do de que sus ascendientes fuesen Bohe
mios ó Egipcios, cgercitan su industria pa
ra vivir y conservarse como Dios manda, 
ora engañando al prójimo con trueques 
y cambalaches, ora diciendo la buena ven
tura á los que tienen la mala de darles 
oidos; y ora, en f i n , escamoteando con 
singular destreza aquello que nunca sobra 
en los bolsillos del que lleva y que tan-
la falta suele hacer al que no lo tiene en 
el suyo. 

En medio de esta turba chalanesca se 
encuentra un hombre largo y enjuto, con, 
dos cuñas de pescar en vez de pantorri-



lias, y una coleta tic pelo entre cano <piu 
le cuelga por la espalda hasta tocar al 
hueso púvis. Llámase el tio Perucho y es 
el corifeo de la cuadrilla egipcia, desem
peñando á la vez las funciones de legis
lador, capataz, sumo pontífice y recaudador 
del derecho de la cuatropea. Kstá metido 
en una conversación tan grave como ti
rada con el señor Juan Colmena; y según 
Se colige por la atención con que este 
observa de reojo á un caballo negro, que 
entre otros varios tiene de venta el Peru
cho, ha lijado ya su elección, y el cam
bio de la muía debe verificarse muy pron
to, bajo las condiciones que se estipulen 
y acuerden por ambas partes. 

No muy lejos de este sitio, se descubre 
á la señora Leoncio-, revolviendo con imper
tinente afán, una cajita de sortijas que le 
presenta una gitana, l lodéanla seis ó siete 
mozuelas de la misma casta que la vendí -
dora, todas de teces morenas, de cabelhs 
desgreñados , de ojos vivarachos y de len
gua espedita. Tan acosada se encuentra la 
redonda aldeana, que no sabe como contes
tar á las ofertas y preguntas de aquel en
jambre, ni cual anillo elegir de los muchos 
y de variadas formas que se le ofrecen i 
la vista.—Lleve su merced este rubí , se-

iiorita, que tiene los mesmos colores que 
esa ca-a de cielo.—Yo si fuera zu m c r e é , 
comprada cza czmeralda para zcr afortuna
da en amorez.—Calla tú, yegua pia; y que 
necesiá tiene zu merco de czmcraldaz con 
czc amorcito de talle y eze Jezu de palmi
to, que pacee una virgen de loz á n g c l e z . 
— L o que debe llevar la c e ñ o r i t a , ez vi
te anillo de oro con dianiantez, y estos cin-
tillicos de plata para los niños — N o ten
go la dicha de ser madre, dijo Leoncio sus
pirando, y acomodándose en el dedo la pre
ciosa t u m b a g a . — S e ñ o r i t a , déjeme su nicr-
c é mirar esa mano, csclamú la que llama
ban yegua pía, sin duda por las enormes 
pecas que á manera de manchas se cslen-
dian por su rostro. Déjeme por la virgen 
mirarla, que así la ampare el fruto de sus 

•entrañas, como la color de las payas y las 
crucos que forma la palma, me dicen que 
su m e r c é está en cinta. — Y diciendo y ha
ciendo, se dio dos vueltas al cuerpo con 
Jas puntas del pañuelo, que á manera de 
chai le colgaba de los hombros, sacó la 
pierna derecha con gracia como si fuera 
á bailar un alantedos, cogió el brozo de la 
aldeana, que esta a largó sin repuguuecia 
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alguna, y mirándolo de hito en hito, en
tabló un interrogatorio, después una for
ma de oración, y en seguida un pronósti 
co, que fueran dignos de narrarse, si el 
ruido que á la sazón formaban eu aquel 
tránsito varios carros cargados de vino, 
no impidiera percibir con distinción las m á 
gicas palabras de la adivina. 

Mas dejemos á la señora Leoncio que ven
tile á su sabor las cuestiones mugci ¡les que 
fueren de su Ínteres, y trasladémonos de 
nuevo al para ge donde el obeso Colmena 
y el enjuto Perucho, dignos trasuntos del 
hombre gordo y el hombre flaco de nues
tros dias, disputan acaloradamente, sobre 
el valor, méri to y cualidades del caballo 
en venta. — Para que ze perzuada zu Uler
eé de lo que cz ezle vicho voy á hacer 
que el pipiólo le dé un ti ota cu pelo.— 
Oye, muchacho, /.libe encima de cza bez-
tia y dala cuerda ha/ta que zude loz hí 
gados; que este señor quiere avizorar como 
brazea.—No hay que quitarle la mantilla, 
(dijo un mozalvctc del corro, con sendas 
botonaduras de plata en calzón, justillo y 
chaqueta, larga chorrera acanelada, y pa
ñuelo de seda ajustado á la frente.—Xo 
hay que tocarle á la cincha, que no ce le 
ha dao loa vía e) ¡lienzo y ce le pueden 
resfriar los r í ñ o n e s . — Aguarda pipiólo, que 
te dé el eslr ivo.—Kn esto se a c e r c ó al in
terlocutor un imu Inclínelo como de seis 
años, af i rmó la punta da un pié en la mano 
del mozalvctc, y haciendo un pequeño em
boca se puso á horcajadas encima del ca
ballo con lanía presteza y desenrollara, 
como pudiera hacerlo un alumno del cir
co Olímpico de Paris .—Arrea, inorito, y 
no le d e . - b u q u e . - ; dijo entonces el chalan 
dando una fuerte palmada cu el anca del 
animal, y al punto el inoro, romo si le en
tendiera, ó mas bien como si sintiese el 
pinchazo del aguijón (I) , emprendió un tro
le largo enhestando las orcpis y haciendo 
corbetas que merecieron los mayores aplau
sos de la concurrencia. Después de esta 
prueba se procedió á un examen escru
puloso d é l a s patas del caballo, que se ha
llaron sanas y sin ningún alifafe aparente; 
se le abr ió la boca y se contaron los dien
tes que estaban completos, blancos y sin gra-

(1) Los gitanos suelen llevar un anillo 
armado de un pequeño aguijón ó* punta de 
hierro para espolear á las caballerías, afec
tando acariciarlas. 

I 
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nillo; se calculó la edad en un lustro no 
cumplido, atendiendo ¡i qtíe el animal no'ha-
Lia modado aun los dientes de leche. 

Y después de mil altercados, de sete
cientas exageraciones por parte de la cua
drilla gitanesca, y de quinientas contorsio
nes por la del Colmena, (pie ora abriendo 
Ios-ojos para mirar al alazán, indicaba sus 
vivos deseos de poseerle, y ora metien
do la mano en el bolsillo, decia bastante 
lo sensible que le era disminuirle de vo
lumen, consumóse la garda; el mocito con 
su mantilla de bayeta de cuadros pasó á 
poder del propietario de Bolaños; y la mu 
la de este con todo su aparejo, y 2 0 do 
hloncs en buena plata, e n t r ó en el fondo 
c o m ú n , de la cofradía vagamunda 

No bien se había concluido este trato 
tan ventajoso para el señor Colmena, que 
no cabía en sí de gozo por haber pues
to ¡i su empresa tan venturosa cima, cuan
do se sintió tirar de la manga por su ama
ble consorte, que le dijo al oído con aire 
de s a t i s f a c c i ó n . — «Chiquillo t e n e m o s . » — 
¿Que quieres decic con eso? csc lamó re
gocijado el señor Juan, echando un bra
zo al cuello de su caballo y otro al de 
su m ú g c r . — Q u e he comprado, dijo esta, 
uuas yerbas cogidas en A m é r i c a ó en las 
Indias, allá, muy hijos, con los cuales ha
ciendo un cocimiento de vino blanco y to
mándole en luna creciente, dotes de los 
diez meses tendremos Corro en rasa.— Mira, 
mira otra merca que be h e c h o . — ¿ Y qué 
significa ese rollo ilr luyela y esas tiras 
de lienzo que I aes ahí?—¡Majadero ; cscla 
inó la Minora Lconcia empinándose cu las 
puntas de los pies para alcanzar á la ore 
ja de su marido; merecías no ser padre 
jamas, ya que eres tan torpe que no co
noces que estos son los avíos para la en
voltura de tu hijo!. . . 

III. 

Por el camino que conduce desde A l 
magro á Huíanos, marchaba en reposado 
continente la mismísima alegre carabana, 
de (pie hemos hecho mención en el p r m 
cipío de este ar t í culo . Todos sus individuos 
rabian dejado algunas monedas en la ic< 
ría, pero en cambio traían abundante pro 
visión de efectos y halagüeñas esperanzas 
de sorpresa p i r a sus respectivas familias 
Solo el redondo y apelmazado Juan Col 

r.itnrno, flojas las riendas en la mano, y 
libre el pensamiento que vagaba por el 
estrecho aposento de su cerebro, como vol-
tigea el murciélago en un desván acosa
do por les chiquillos y ofuscado por la luz 
de un candil. Todo el placer que esperi-
uicuiaha su corazón al verse á caballo so
bre un moro joven, fogoso y de buena 
eslampa, se lo amargaba el recuerdo de su 
ínula querida; aquella tierna compañera de 
sus paseos campestres y de sus fatigas la-
briegas. A mas de esto, entraba en cuen
tas consigo mismo, y calculaba por cela-
mines y cuartillos las fanegas de trigo que 
tendría que vender, para r e i n t e g r a r á su 
monetario de los 75 pesos fuertes, que ba-
bía eslraido del arcon, y sacaba por resul
tado, según el mal estado que presentaba 
a cosecha, que estaba en el caso de apc-
\r á las medidas estraordinarias de eco

nomía, para evitar un hundimiento en el 
edificio de su fortuna. Yendo y viniendo 
en estas tristes cavilaciones, marchaba sin 
hablar palabra y sin acordarse siquiera do 
arrear á su acanea; y con tono mas de ma

ído que de amante, la dirigió una brus-
a interpelac ión .—¿Qué cuanto dinero be 

gastador repuso la señora Lconcia, tiran
do del ramal á su jumenta y haciendo mi 
alto repentino con muestras de confusión 
y de desagrado; ¿qud c u á n t o dinero he 
gastado? no parece sino que soy alguna m u -
ger despilfarrada, que arruina á su marido 
sin ton ni son, echándose galas y moños, 
ó comprando higos y g a l g u e ñ a s . . Es ver-
dá cpie he mercado una saya y unos esca
pularios de la Virgen , y un rosario de pla
ta y otras cosas que me hacen tanta fal
la como el comer; pero á buen seguro que 
todavía traigo cinco duros de los veinte que 
saque' del lugar. Y para probar lo que de 
cia, echóse la mano airas á buscar la aber
tura de la saya, metió, sacó , volvió á me
ter y sacar, y mudando veinte y cinco co
lores, diciendo mil veces Jesús , y doscien
tas mil aves Marias, c o n c l u y ó confesando 
no sin despecho y rubor, que la habían ro
bado el dinero y el rosario de plata con 
la adición de un pañuelo de yerbas, que 
no tenia mas que cinco lavaduras, y la 
caja del rapé que era de hoja de lata con 
charol amarillo. Sus sospechas y sus mal
diciones recayeron inmediatamente sobre 
la aventurera yegua pia, que al introducirla 
en el bolsillo las misteriosas yerbas de la 

mena era el que regresaba a lgún tanto ta- fccuudacion, habría estraido estos objetos 



por evitar, sin duda, que padeciese detri
mento la misteriosa mediciua. 

Llorosa y acongojada la buena lugare
ña por la pérdida de sus alhajas, sintióse 
acometida de pronto de una ¡dea atcria-
dora. La adivina, haliia ahusado de su 
confianza rollándola traidoramente; ¿no po
dría del mismo modo haberse burlado de 
su sencillez, pronosticándola lo que tanto 
anhelaba, y vendiéndole á caro precio 
unas plantas destituidas de la virtud pro-
lílica? Esta duda cruel puso el colmo á sn 
ansiedad y desesperac ión . Dio mil vuel 
tas entre sus dedos al papel, sin atrever
se á desdoblarlo, lo a c e r c ó á las narices 
para ver si el olfato pocha penetrar el ar
cano, lo g u a r d ó de nuevo, volvió cu se
guida á sacarlo, y por últ imo, decidiéndo
se de una vez despliega los dobleces, exa
mina el contenido, y lo arroja violentamen
te contra el suelo, llena de v e r g ü e n z a y 
de rabia. Las plantas raras, las yerbas 
traídas de A m é r i c a y que cocidas en v i 
no blanco y tomadas en cuarto creciente 
tenían prodigiosa virtud de alejar la este
rilidad, eran en suma, unas llores cordia
les, tan secas, tan insípidas y tan apro-
pósito para promover una abundante tras
pirac ión, como las que usaba la señora 
Lconcia en cualquier cuarto de luna en 
que se sentía costipada. 

Difícil fuera enumerar las imprecacio
nes que hizo y los denuestos «pie pronun
ció , cuando llegó á penetrar hasta el fon
do de su amargo desengaño . E l señor Juan 
Colmena, apesar de sus cuentas y de los 
nuevos defalcos de su conjunta y atrahi-
llada inuger, no pudo menos de soltar la 
carcajada al ver las ojas- secas de amapo
la y la flor de malvas á tan caro precio 
compradas; y queriendo hacer gala de su 
inteligencia y superioridad en materias de 
comercio, metió las espuelas á su a lazán, 

.esperando una corbeta ó un respingo gra
cioso, que pusiese de manifiesto la escue
la, gallardía y vigor de su gentil cabalga
dura. Pero ¿cual fué su sorpresa al ad
vertir que el sumiso animal sufrió resig. 
nado Li espuela, y solo e m p r e n d i ó un me
dio trote cogeando de una mano, para 
volver un minuto después á su marcha 
pausada y fatigosa? Pi lóle segunda vez, y 
segunda vez rep' t ió las mismas evolucio
nes; apeóse entonces, reconociéndole dete
nidamente, y después de darle mil vuel
tas, auxiliado en esta operación por lodos 

los labradores de la caravana, se conven
ció con asombro de que el caballo estaba 
abierto de pechos y tenia una herida pro
funda en el casco de una mano. Atribula
do entóiiccs v Heno de disgusto, mandó 
hacer alto á la genlc con protesto de te
mar un refrigerio, y dio orden á uno de 
sus gañanes para «pie quitase los apare
jos al moro v le pusiera en el ai ñero un 
razonable pienso con (pie restaurase sus 
fuerzas. Nuevos descubrimientos, nuevas 
consternaciones. El lomo del animal esta
ba acribillado de mataduras, y los remien
dos de piel cosidos diestramente para ta
parlas, solo servían para exacerbar su do
lor cu aquella paite, produciéndole con
vulsiones y continuos estremecimientos-. 
Aturdido Colmena, y sin saber lo que le 
pasaba, movíase de un lado á otro, no 
acertando á disculpar su torpeza, ni á d i 
simular la ¡ ra , la tribulación y la angus
tia que abrigaba cu su c o r a z ó n . — E s muy 
joven, decía procurando consolarse á sí mis
mo; uo tiene aun cinco años , y será fá
cil curarle: en teniéndole quince días á 
mi cuidado, yo respondo de que ha de be
ber los vientos, porque es de casta de mu
cho luí i . Apuesto á que come dos cuar
tillos de cebada de una asentada.... 

llízosc en efecto la prueba; el caballo 
a largó el hocico hacia el amero movido del 
poderoso instinto de la necesidad, poro al 
querer masticar los primeros granes, ic 
desprendieron, uno tras otro de sus viejas 
mandíbulas , hasta cuatro dientes heterogé
neos que el arte habia ingerido en ellas 
para suplir provisionalmente la falta de los 
naturales. 

Este postrero é inesperado desengaño, 
acabó de dar al traste con la pora pa
ciencia (pac restaba á Colmena, destru
yendo de una vez sus ilusorias esperanzas. 
Mollino y cabizbajo emprendió de nuevo 
el camino hacia su casa, seguido de su 
inugcr, no menos afligida y confusa que él, 
y de toda su comitiva; reflexionando tris
temente, que habia llevado á la feria gran 
parle del Iruto de sus ahorros, y que traía 
cu cambio una piel para forrar sus baú
les, y una envoltura para el primor es-
pósito que apareciese cu la pila de la par
roquia. 

C . D u z . 
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CONCLUSION. 

F.l acusador púlilico reasumió sus car
gos, y en seguida dijo el presidente; es
tán concluidos los debates, el defensor 
tieue la palabra. 

«Al resonar estas palabras, y cuando 
me levanté para hablar, añade M . C h a u -
veau L a g a r d e , se armó en la asamblea 
u n ru ido sordo y confuso, en seguida 
todo quedó sumido en un silencio tan 
profundo que me heló du terror . 

((.•Mientras habló el acusador público, 
los jueces me enviaron un recado acon
sejándome que guardase silencio, y el pre
sidente me manifestó que lo mejor era 
que me limitase á probar que la acusada 
estaba loca. Todos deseaban humil lar la . 

« P e r o ella permanecía impasible, y 
en las miradas que me lanzaba leía yo el 
deseo de no ser justif icada; por desgra
cia no podia ser otra cosa, porque de los 
debales resultaba la prueba legal do un 
homicidio premeditado, 

«Sin embargo, firmemente resuello 
a cumplir mi deiter, tomé la palabra con 
marcada emoción, y d ige ; 

«La acusada confiesa con la mayor 
sangre fria el horrible atontado que ha 
cometido, confiesa igualmente su larga 
premeditación; confiesa las c i r c u n s t a n 
cias. É o una palabra, lo confiesa todo 
y ni siquiera piensa en justif icarse. 

« l i é ahí, c iudadanos, su mas e lo 
cuente defensa; esa calma i m p e r t u r b a 
ble y esa abnegación de si misma que 
no revelan remordimiento a lguno, ni aun 
en presencia de la muerte , esa calma y 
esa abnegación no se encuentran en la 
naturaleza; no pueden esplicurse sino por 
la exaltación del fanatismo político que 
la puso el p u i u l en la mano; y ú voso

tros, ciudadanos jurados, loca decidir que 
peso puede tener esta consideración on 
la balanza de la just ic ia . 

«A medida que yo me esplicaba en 
estos términos una espresion de conten
to brillaba en sus ojos. 

«Recogidos los votos del t r ibunal , 
todos, sin escepcion, estuvieron por la 
pena capital . 

« E l presidente anunció su sentencia 
de muerte y la confiscación de sus bie
nes; en seguida la preguntó si tenia algo 
que hacer presente sobre la aplicación do 
la ley, pero sin contestarle se dirigió á 
mí, y con dulce y halagüeño acento, 

«Caballero, me di jo , os doy mi l g r a 
cias por la firmeza con que me habéis de
fendido de un modo digno de vos y de 
mí; esos señores (dirigiéndose á los jue 
ces) me confiscan mis bienes pero yo 
quiero daros una prueba nías notoria de 
mi agradecimiento; os suplico que paguéis 
por mi lo que deba en la prisión, y cuento 
con vuestra generosidad (1 ) . 

Yernos pues, por relación de su m i s 
mo defensor,que Carlota Corday daba tan 
firmes y nobles respuestas con seguridad, 
pero sin jactancia alguna; su tranquil idad 
provenia de su conciencia y no tenia mie
do porque la pobre niña se veia i r r e p r o 
chable. C o n admirable paciencia oyó ha
cer sus declaraciones á los testigos, y cuan
do acababa cada uno, decia. «I¿s verdad; 
el declarante tiene razón » De lo único 
que ¡e defendía era do su pretendida 
complicidad con los girondinos. 

E n su prisión escribió dos cartas, una 
á su padre y otra á Barbaroux. Hé aquí 
la que dirigió á su padre. 

«Perdonadme, querido padre, por ha
ber dispuesto de m i vida sin vuestro con
sentimiento. H e vengado á muchas v íc -

(l) Sus deudas no ascendían mas que á 
treinta y seis libias en asignados, que al dia 
siguiente nagólv], Cl.auveau Lagarde al cou-

I serve de lu Abadía; 
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timas inocentes ¡lie evitado infinitas des
gracias! el pueblo se desengañará un dia 
y me dará las gracias por haberle liber
tado de su t i rano. S i procuré: persuadi
ros que pasaba á Inglaterra, era porque 
creí poder guardar el incógnito; pero he 
visto la imposibilidad de mi plan. E s p e 
ro que no me lo echareis en cara . E n 
Caen encontrareis defensores. Adiós, ama
do padre, os suplico que no me olvidéis. . . 
ó mas bien que os alegréis de m i suer
te conocéis á vuestra hija y sabeísque 
no puede haberla guiado ningún fin v i 
tuperable. A b r a z a d á m i hermana á quien 
amo de lodo corazón, y no olvidéis aque
llo de Cornéille. 

« N o el cadalso. 
E l c r imen es quien nuestra mengua 

labra . 
«Mañana á las ocho es cuando deben 

juzgarme.» 
E n su carta á Barbaroux se t ras lu

ce alguna alegría ; cuenta su viage de 
Caen á París , y luego habla t ranqui la 
mente do su llegada y arresto. Dice en 
u n pasage .—«Todos están descontentos 
aqui por no tener mas que una muger 
que ofrecer1 á los manes del grande hom
bre Perdón ¡oh hombres! este apodo 
deshonra á vuestra especie; era una bes
tia feroz que iba á devorar á la E r a n -
cía, Y yo la he echado a b a j o — ¡Ahora, 
viva la paz! Gracias al C i e l o , M a r a t no 
había nacido francés. 

«Confieso que he empleado un a r t i 
ficio para llegar hasta é l : cuando par l i 
de Caen contaba sacrificarle en la cima de 
la montaña de la Convención nacional, 
pero había dejado de asistir á el la. 

« E n l 'aris no comprenden como pue
de una muger inútil, cuya vida no s i r 
ve para nada, darla á sangre fr ia para 
salvar á su país. Esperaba mor i r en el 
acto: pero algunos hombres valientes y su
periores á to lo elogio me han preservado 
de los furores del populacho. C o m o esta

ba serena he sido blanco do los gritos 
de muchas mugeres; pero quien salva á 
su patria no se detiene en lo que cuesta. 

«¡Ojalá que se restablezca la paz tan 
pronto como deseo! P o r fin, ya tenemos 
de menos un gran cr iminal sin el cual j a 
mas la hubiéramos obtenido; en cuanto á 
mi hace dos días que la gozo, pues la 
felicidad de mi país es la mía propia . 

« L o que me inquieta es la suerte do 
mi padre; sí le persiguen por causa mía 
os supl ico, ciudadano, asi comoá vuestros 
colegas, que le defendáis fervorosamente. 

« Mañana á las ocho me juzgan , p r o 
bablemente á las doce habré vivido, usan
do la expresión de los romanos . 

C u a n d o entró el verdugo el 17 do 
Junio por la tardé en la prisión, para con
ducir la al suplicio, encontró á M l l e . C o r -
dav escribiendo tranquilamente una carta. 
C o n una voz dulce y en ademan lleno 
do gracia como si todavía se hallase en 
un salón dijo al e jecutor . «Ciudadana, 
permitidme que acabe; no me faltan mas 
que dos lineas.» E r a la carta que d i r i 
gía 6 M . de P o n t - C o u l a n t á quien acu
saba equivocadamente, pues no sabía 
que este diputado á quien escogiera para 
defensor, no había tenido noticia de su 
elección ni de su demanda; el acusador 
público había interceptado el billete que 
había escrito con este mot ivo . 

A l volverá su Interrogatorio, dijo á 
los criados del verdugo . 

Señores, si os es indiferente hacerme 
padecer antes de m o r i r , os suplico me 
permitáis que me levante las mangas, y me 
ponga guantes. 

V diciendo estas palabras enseñó sus 
hermosos brazos enteramente magullados. 

E r a n mas de las siete de la noche, 
cuando vestida de la camisa roja de los 
asesinos, salió de la Conserjería y subíóá la 
fatal carreta. E l innoble vestido que c u 
bría á la joven republicana no disminuía 
sus encantos, y desde la tumba donde se 
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sostenía de pié, coulcmplaba con lástima 
y sin cólera á la muchedumbre (pie se agol
paba para verla correr á la muerte . Sin 
embargo, no todos los circunstantes la i n 
sultaban, muchos la compadecían y la 
admiraban. 

Cuando subió al cadalso hubo un m o 
vimiento de indignación, originado por el 
pudor en el momento en que el criado de 
Sansón la quitó el pañuelo, para que la c u 
chilla de la guil lotina no encontrase obstá
c u l o . 

L a cuchilla hizo su oficio, y la cabeza 
de Car lota Corday levantada de los cabellos 
por el criado del verdugo, fué mostrada á 
los caníbr les que rodeaban el cadalso. E l 
miserable dio repetidas bofetadas á aquella 
masa sin \ ida , acción que fué anatematizada 
por los mismos septemhristas. 

A l g u n o s espectadores de esta ejecución 
han asegurado haber visto cubrírselas me 
jillas de la victima de subido carmín, fenó
meno que se atribuyo al resentimiento pñ 
buco que esperimeutaba. Largas diserta 
ciones se han escrito sobre este part icular 
y un famoso anatómico, el doctor S u m r i n g , 
sentó entonces la proposición de que la 
cabeza separada del cuerpo sobreviví al 
suplicio. 

Y o he oido der i r k una persona. 
«Cuando apareció Carlota en el umbral de 
la puerta de .Marat. la vi palidecer y tem
blar ante aquel populacho (pie abultaba 
injurias y amenazas-, entonces ella m i s 
ma confesó que teinia ser despedazada 
por aquellos frenéticos: la pobre niña esta
ba bien resuelta á m o r i r ; pero no ron muer
te tan horr ib le . H o r r i b l e cosa era tener 25 
años, ser bella, merecer la admiración, 
y verse insultada, ultrajada y esperará ca 
da instante que una mano atrevida diese 
la señal, y comenzase la larga serie de 
dolorosos tormentos que un populacho 
desenfrenado acumula contra un infeliz in-
defeasoj esta idea la hizo estremecerse, y 

permaneció algunos momentos parada en 
el umbral de la puerta . 

L a relación de la muerte de Car lo ta 
Corday ha hecho siempre en mi una 
impresión mas triste que los asesinatos 
de los Carmelitas, de L a Forcé y de hi 
Abadía. A l lado de las otras víctimas se, 
encontraba u n ángel que las sostenía en 
su sangrienta agonía, pero en vano bus
qué este ángel junto á la muger animosa 
que mató á M a r a t . L o s últimos m o m e n 
tos de Carlota Corday no fueron d u l c i 
ficados por pensamientos religiosos; en sus 
cartas poco antes de ir al cadalso, habla 
de los Campos Elíseos y de las sombras 
de ¡iruto y Calón., pero nada dice de 
Dios ni de su M a d r e . L a desgraciada no 
oraba; mira á la tierra con desprecio, p e 
ro no levanta los ojos al C i e l o ; muere con 
valor, pero sin fé; una vendeana en su 
caso hubiera estado patética: en el cadalso 
desaparecen las pasiones y dejan su lugar 
á las divinas esperanzas. 

Libros á precios inferiores de las libre
rías. 

UK 

A B E L A R D O Y E L O I S A 

histórico de precedidas de 
Mr. y Mine, 

un ensayo 
Guizot. 

Dos hermosos tomos en i . ° con 8 es-
celéntes láminas á 5 0 r v n . 

Ademas de las verdaderas carias de es
tos dos célebres amantes, y de las i m i t a -
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riónos rio varios p o d a s insignes, france
ses, ingleses y españoles,conliene esta obra 
diversos fragmentos relativos al mismo 
asunto y escritos por los hombres mas no 
lahles de nuestro s iglo , como Chateau
br iand, Couss in , S a i n t - M a r c , y C h a r d i n . 

Ningún asunto mas interesante para los 
que se cuidan de los adelantos de la f i lo 
sofìa europea durante la edad media: n i n 
gún recuerdo mas encantador para los que 
pueden formarse ¡dea de la mas poderosa 
de las pasiones del corazón humano. 

Es te l ibro es tan necesario en la b ib l io 
teca de un filósofo, como en el tocador de 
una hermosa. 

*-^3X?VVf3?tS=>-r---— 

O B R A S D E M E C E N D E Z Y A L D E S 

U n tomo en 4 . ° , escelcnte edición 
á 20 r v n . 

H a c e r un elogio de las poesias de M e -
lendez Valdes fuera hacer una injuria no 
leve, á la instrucción y la buen gesto do 
uuestros lectores. ¿Quién no sabe que es 
el restaurador de nuestra buena poesía y 
que es acaso el mas f luido, el mas h a r -
monioso de nuestros poetas? ' 

L a presente reacción contra los h o r 
rores Y las exageraciones del romanticismo 
ha vuelto á las poesías de Melendcs Yablvz 
el crédito, do que durante algún tiempo 
estuvieron privadas. 

T R A T A D O C O M I ' I . E I O T t E A M A T O . M I A 

D E L 11AUOIV BOYEtt . 

E s inútil hacer el elogio de esta in 
teresantísima obra, la primera sin duda 
alguna de cuantas se han escrito sobre tan 
importante materia . 

S u precio en las librerías es de 5 
r» . por cuaderno. 

Se admiten suscriciones en Cádiz, en ' 
la redacción de la R E V I S T A G A D I 
T A N A : en el Puer to , en la librería do 
Valderrama: Jerez, B u e n o : San F e r 
nando, Molinete: Sanlúcar, G u r r e a : M e 
dina, R o s s o . — A 4 rs . el cuaderno. 

La obra constará de B5 cuadernos y 
por tanto el ahorro en ella es de 25 rs. 
sobre el precio de suscricíon. 

COLECCION DE N O V E L A S S E L E C T A S . 

D e W a l t e r Scot t , de Lessage, do 
Rernardino, Saint P ierre , de C h a t e a u 
briand ó:c. h precios muy económicos. 

Se hallan de venta estas obras y 
otras muchas de diversos géneros en los 
mismos puntos donde se admiten sus
criciones á la R E V I S T A G A D 1 T A T A . 

L A H O M E O P A T I A , 

PI/USTA AL ALCA: O Í TODO EL 

M I N D O , 

por Cu¡3 f l c n r n , 

Antiguo cirujano del hospital de San 
Lázaro, c'.c. 

Opúsculo en cuarto que J P vcmlc al pre
cio de odio reales vellón en las l ibren is de 
Mortal v Compañía, Peros, Bosch v eu todos 
los plintos cu que se suscribe á la 111'.VISTA 
MEDICA* 

I M P R E S T A • F. I . A I U : V I S T A M E D I C A , calli 

de la Torre , esq. á ludel Jardinillo. 


